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Biden contra Putin: El imperio contraataca

Por: Alberto López Girondo
Globalizacion, 26 de marzo 2021

Región: EEUU, Rusia

En solo dos meses de gobierno, Joe Biden regresó a la agenda belicosa que tanto gusta a la
industria bélica. El foco se ubica en Rusia, lo que hace temer por una escalada entre dos
potencias nucleares, al modo de la Guerra Fría. El papel que juega China.

Joe Biden encaró una ofensiva sobre Vladimir Putin a la que el presidente ruso le bajó
algunos decibeles con cintura política. Ante un periodista de la CNN, el flamante presidente
estadounidense  no  dudó  en  afirmar  que  Putin  es  un  asesino  y  que  recibirá  castigo  por  la
presunta injerencia en el proceso electoral en favor de Donald Trump. Putin apeló a una
frase que en estas latitudes significa “el que lo dice lo es”. Y dobló la apuesta al invitarlo a
un debate público, algo que -insistió irónicamente- podría ser «interesante para el pueblo
ruso y el pueblo estadounidense».

La relación con Rusia forma parte de una estrategia aconsejada a Trump por el anciano
exsecretario de Estado Henry Kissinger para romper con la alianza entre Moscú y Beijing, la
gran amenaza al poder imperial de EE UU. Trump mantuvo acercamientos con autoridades
rusas y cruzó a China, pero ya desde la elección de 2016 fue acusado de connivencia con
Putin.  Por  ello  debió  entregar  varios  alfiles  en  el  barro  de  las  acusaciones  del  Partido
Demócrata. Entre ellos,  su primer asesor en Seguridad, el  general  Michael Flynn, y su
consejero de campaña Paul Manafort.

De lo que nunca hablan los demócratas es de injerencia en las narices de Rusia. La última
jugada, aún latente, es el  golpe contra Viktor Yanukovich en Ucrania en 2014. Lo que
desencadenó la crisis en las regiones rusófonas del este, el Donbas, y la reincorporación de
Crimea a la Federación Rusa.

Biden dijo a principios de mes que “EE UU nunca reconocerá la anexión de Crimea”. Todavía
se recuerda la respuesta del canciller Sergei Lavrov sobre aquella crisis, desatada durante el
gobierno de Barack Obama y con apoyo de la Unión Europea. “Parecen principiantes. Para
Rusia, Crimea es como las Malvinas para Argentina”. Esto es, una parte esencial de la
construcción de la nacionalidad que no deberían haber ignorado.

Para el analista y exagente de contrainteligencia estadounidense Robert W. Merry, ese caso
es comparable al de una potencia externa haciendo alianza con México y construyendo
bases militares en su territorio. Como pasó en los años 60 con los misiles soviéticos en
Cuba.

El ataque de Biden a Putin se basa en un informe de 15 páginas de la Oficina del Director de
Inteligencia  Nacional  (IC,  siglas  de  Inteligence Community),  que habla  de  acciones  de
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agentes no solo de Rusia,  sino también de Irán,  Cuba,  Venezuela y del  grupo libanés
Hezbollah –todos ellos enemigos del imperio– para perjudicar al candidato demócrata.

Allí figuran maniobras para inculpar al hijo de Biden, Hunter, en negociados con los golpistas
ucranianos en una empresa de energía, una denuncia que terminó en el fracasado primer
juicio político contra Trump. El  caso es que el  hijo presidencial  sí  tuvo una silla en el
directorio de Burisma, casualmente después del cambio de gobierno en Kiev. Tan cierto
como que Manafort fue asesor de Yanukovich. En todo caso, la pelea en Ucrania tendrá
contexto geopolítico, pero también fortunas en juego.

Más allá de lo cual, esta etapa no parece pasar por acuerdos con Rusia –que resulta clave
para la provisión de gas a Europa a través de las grandes tuberías de Nord Stream II, que ya
no pasan por Ucrania– sino en suavizar relaciones con Beijing, cáusticas con Trump.

«China buscó estabilidad en su relación con EE UU y no consideró que ninguno de los
resultados de las elecciones fuera lo suficientemente ventajoso como para que se arriesgara
a sufrir un retroceso si lo atrapaban», sintetiza el informe de IC.

Boicot a Sputnik V

La primera información surgió de Brasil wire, un portal dedicado a hurgar en información
relevante,  pública  o  secreta.  Fue  una  captura  de  pantalla  de  enero  pasado sobre  un
documento de 72 páginas del Departamento de Salud y Servicios Humanos de Estados
Unidos (HHS, por sus siglas en inglés) sobre acciones de la era Donald Trump.

Hace unos días el Washington Post señaló que un funcionario de esa área reconoció que se
había presionado a los gobiernos de Brasil y de Panamá para que tomaran decisiones que
atañen a la salud con argumentaciones geopolíticas.

En concreto, en un apartado titulado «Combatir las influencias malignas en las Américas», el
informe  sostiene  que  Rusia  y  Cuba  «están  trabajando  para  aumentar  su  influencia  en  la
región en detrimento de la seguridad de Estados Unidos» y recomienda «disuadir a los
países de la región de aceptar ayuda de estos Estados mal intencionados».

Un punto que preocupaba a las autoridades estadounidenses es la provisión de vacunas
Sputnik V que a través de Lula da Silva negociaron algunos gobiernos estaduales brasileños.
En el caso panameño, tenía que ver con la ayuda ofrecida por La Habana para el envío de
médicos cubanos que colaboraran en el combate al Covid-19.

No hay información concreta sobre qué ofrecía el HHS para compensar las carencias que
podrían cubrir los insumos rusos o el personal cubano.

El litio en la mira

El  historiador  Mark  Curtis  y  el  periodista  Matt  Kennard  publicaron  en  Declassified
UK documentos que prueban que el ministerio británico de Relaciones Exteriores y agentes
de la CIA –posiblemente al margen de la administración Trump– intervinieron en el golpe
contra Evo Morales de 2019 con el  objetivo de que el  litio boliviano quede en manos
anglosajonas.

Como antecedente –según destaca el portal Voltairenet– a principios de ese año, el gobierno
de Morales había autorizado la explotación del mineral a la empresa china TBEA Group.
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El dueño de Tesla, Elon Musk, se había ufanado de que podía dar un golpe cuando quisiera
para obtener ese elemento clave para los automóviles que fabrica.
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